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  Dramatis personae


  EN LAS TIERRAS DEL NORTE


  En la ciudad de la Luna


  Lena: reina de la ciudad de la Luna.


  Kendra: sacerdotisa del cuarto creciente.


  Breda: sacerdotisa de la luna nueva.


  Malker: guardia de la sombra, uno de los hombres antiguos y protector de la reina Lena.


  Moloth: orfebre de Lena.


  Gentar: aprendiz de orfebre, discípulo de Moloth.


  Kunar: uno de los poderosos señores de la noche, señor de la luna llena.


  Rantar: uno de los poderosos señores de la noche, señor de la luna nueva.


  Volthar: hijo de Rantar, heredero de la casa de la luna nueva.


  Tamia: esposa de Rantar y madre de Volthar.


  Burgu: veterano guerrero, servidor de la casa de Rantar.


  Dugan: joven guerrero, hombre de confianza de Volthar.


  Lokthu: joven plebeyo acostumbrado a ganarse la vida de cualquier manera.


  En la Ciudad Blanca


  Asda: reina de la Ciudad Blanca.


  Laris: orfebre de la reina Asda.


  Ostur: uno de los poderosos señores de la noche, señor de la luna creciente.


  Targus: uno de los poderosos señores de la noche, señor de la luna llena.


  EN LAS TIERRAS DEL SUR:


  Entre los adoradores del sol


  Elenor: paladín del sol, defensor de su pueblo en la batalla.


  Rendor: primogénito de Elenor.


  Keltor: primo y lugarteniente de Elenor.


  Dunor: el más joven de los guerreros de Elenor.


  Tuthnor: hombre sabio entre quienes dirigen los designios de los suyos en la paz.


  Entre los salvajes


  Seren: joven inquieta que anhela marcharse del mísero poblado en el que vive.


  Haragg: padre de Seren y jefe del poblado en el que viven.


  Rasna: madre de Seren.


  Gilan: montaraz pendenciero y cruel que vive del saqueo entre los suyos.


  HIJOS DE LA LUNA


  Prólogo


  Catorce años antes del ocaso


  El bronce de las espadas y las alabardas se veía manchado de sangre. Eran tres los guerreros que, con ellas en la mano y a gritos, penetraron en la pequeña choza de barro y madera. En las calles oscuras, se alzaban ya las voces desesperadas de quienes poco antes dormían ajenos al peligro. Aquí y allá las llamas comenzaban a teñir de naranja la negrura de la noche, lamiendo las cercas para el ganado y las paredes de los almacenes de cereal, ahora vacíos tras los saqueos.


  Una aterrorizada mujer miraba la puerta destrozada con los ojos muy abiertos. No había ventanas ni otra salida posible. Aquellos hombres, que parecían surgidos de la peor de sus pesadillas, ya destrozaban todo a su paso en la estancia, buscando algo de valor para añadir a su botín. Entretanto, ella, muda y conteniendo las lágrimas, abrazaba a su hijo mayor, de apenas cinco años, que se escondía entre sus faldas, y trataba de acallar al bebé de pocos meses que berreaba a su lado, en la pequeña cama de heno.


  Uno de los guerreros portaba una espada, arma que la mujer nunca había visto antes; le dirigió una mirada torva y lanzó un gruñido. Nada de valor iban a encontrar en aquella choza, sólo unos pocos pucheros y cuencos de barro.


  –¡Cállate de una vez! –bramó al fin, y le propinó un brutal bofetón.


  La violencia del golpe la arrojó al suelo. El largo y oscuro cabello le cubrió el rostro, mas aún podía vérsele el hilo de sangre que comenzó a mancharle el labio roto. El bebé arreció en su llanto, y, para sorpresa de los hombres, el otro chiquillo se lanzó, cerrando los pequeños puños, contra el agresor de su madre. No había dado dos pasos cuando el filo de la alabarda se interpuso en su camino. Cayó desmadejado, con el arma atravesándole el pecho, a los pies del hombre.


  Rantar, señor de la luna nueva, agarró el mango de la alabarda y, con un tirón, extrajo la hoja. El niño gimió antes de expirar.


  –Un esclavo menos, Gruntar –rumió por lo bajo, devolviendo el arma a su dueño–. Habrá que descontarlo de tu parte del botín.


  Mientras dedicaba una última mirada al cadáver del crío, su mente voló junto a su propio hijo, Volthar, que en ese momento debía de estar en la ciudad de la Luna, protegido por sus férreas murallas de todo mal imaginable, arrullado por su madre. En unos años, si sobrevivía a las enfermedades propias de la infancia, no como sus dos cachorros anteriores, aprendería el desempeño de un guerrero: seguir los dictados de la diosa y honrar la grandeza de sus antecesores. Ellos, gracias al poder y violencia, obtenían de los seres inferiores cuanto necesitaban.


  Acarició instintivamente el brazalete de bronce que le adornaba el brazo izquierdo, símbolo de su estatus y motivo de orgullo como señor de la luna nueva; sólo los más puros servidores de la reina tenían el privilegio de lucirlo, igual que los amplios dilatadores que le embellecían los lóbulos de las orejas.


  Sólo otros tres hombres compartían con él el privilegio de comandar a los guerreros de la luna en la batalla, siempre con el beneplácito de la reina. Eran sus iguales, cuatro señores de la noche para cada reina de la luna, uno por cada fase del ciclo lunar. Y la misma jerarquía se repetía en cada una de las cuatro ciudades que habían seguido los dictados de la primera de las mujeres que había conseguido imponerse a la oscuridad. Fue el comienzo de un nuevo tiempo, y, con ello, la instauración de las leyes que ahora todos compartían entonces. Y, estaba seguro, algún día Volthar también luciría en su brazo el brazalete de la luna nueva.


  El gruñido de descontento de Gruntar lo sacó de sus pensamientos.


  –¿Qué pensabas que podía hacerme este crío? –Rantar enarcó una ceja–. Un simple golpe habría bastado para convertirlo en parte del botín.


  La mujer sollozaba con desconsuelo, aturdida, ante el cadáver de su pequeño. Se disponía a acercarse a ella cuando lo detuvo la voz de Burgu, el tercero y más veterano de los tres guerreros. Estaba a punto de sobrepasar la treintena, como las hebras plateadas que adornaban su barba y cabello traslucían. Pocos hombres alcanzaban esa edad, pues prácticamente sólo aquellos que servían como herramientas para mantener sometidos a los demás podían aspirar al privilegio de tener un plato de comida sobre la mesa a diario.


  –¿Qué hacemos con el bebé? –había sido la pregunta de Burgu, en cuyos brazos se adivinaban, incluso en la penumbra, los múltiples y sencillos tatuajes que daban fe de las vidas segadas a lo largo de los años.


  –La idea es llevarnos esclavos que trabajen para nosotros –respondió Rantar, indiferente–, no tener que criarlos hasta que sean útiles. Tíralo al fuego para que se calle de una jodida vez.


  Pese a pretender limitarse a un leve asentimiento, el rostro del veterano se contrajo en una mueca de disgusto. Al contrario que su señor, hacía tiempo que él no disfrutaba maltratando y matando a las gentes indefensas. No en vano Rantar era tenido por el más salvaje y cruel de los señores de la noche; tras media vida alzando la alabarda en su nombre, Burgu había tenido numerosas ocasiones de comprobarlo. Y él, sin embargo, no podía hacer otra cosa salvo obedecer.


  Rantar sujetaba contra el suelo a la madre, que volvía a gritar y se revolvía, furiosa, y Burgu lo maldijo en voz baja cuando sintió en sus brazos el liviano peso del pequeño cuerpecillo. A dos pasos del hogar, donde crepitaban las llamas, la áspera manta que cubría al bebé se enganchó en uno de los escasos y desvencijados muebles, dejando a la vista la pálida piel. Burgu abrió mucho los ojos, sorprendido.


  –Rantar..., ¡tienes que ver esto!


  –Burgu, acaba con el crío de una vez y aguarda tu turno con la mujer –ladró Gruntar, ansioso. Ya se estaba desvistiendo con la mano libre.


  –Hay una luna, Rantar. ¡En su hombro! ¿Y si es la señora quien lo ha marcado? ¡No podemos ignorar esta señal sin más! –se desesperó Burgu, abrumado. Aquello tenía que significar algo. Y, aunque habría preferido no tener que contravenir una orden directa de su señor, más temor le causaba la idea de contrariar a la reina hechicera a la que todos debían la mayor obediencia, la que había sido bendecida con los dones de la luna. La única, junto a sus sacerdotisas, que podía interpretar aquella señal.


  El señor de la noche bufó, enfadado.


  –¿Qué señal, maldito idiota? Lánzalo al fuego de una vez y olvídate de él.


  Pero Burgu insistió:


  –Mi señor Rantar, lleva la marca de la luna en creciente. ¡Lleva a la señora de la noche estampada en la piel!


  Éste, a su pesar, sorprendido y enojado a partes iguales, se levantó. Al instante siguiente, Gruntar ya se disponía a montarse a horcajadas sobre la mujer, que seguía pataleando inútilmente.


  –Trae aquí –ordenó, y agarró al niño con violencia.


  Sus manos se crisparon involuntariamente. Era, sí, una luna. Su guardiana y protectora, la que había hecho prosperar a su pueblo por encima de todos los demás. Allí estaba la marca; destacaba en un claro tono rosáceo sobre el hombro pálido del bebé. ¿Qué podía significar? ¿Podía, acaso, simplemente ignorarlo, teniendo a dos de sus hombres como testigos?


  En realidad, ya estaba jugando con fuego, pues aquella misión no contaba con el beneplácito explícito de la reina. La tropa lo había obedecido, forzada, eso sí; y es que desde tiempo atrás su ambición desmedida había comenzado a imaginar cómo sería su mundo si la elegida de la luna, la reina hechicera que regía sus destinos, aflojara el férreo control al que sometía a sus guerreros. Rantar soñaba con extender los dominios de su ciudad en nombre de la gran señora de la noche. Pero la reina se negaba una y otra vez a que mostrara sus alabardas y espadas lejos de la ciudad y sometiera a las poblaciones de los alrededores. Sin embargo, él estaba dispuesto a demostrarle que estaba errada, que, juntos, podían aspirar a mucho más.


  Con aquella incursión, había dado el primer paso de un camino en el que no había posibilidad de dar marcha atrás. Si su lealtad sin mácula y la brutal eficacia con la que desempeñaba cada cometido lo habían mantenido como favorito de la reina hechicera durante años, había llegado el momento de avanzar, de una vez por todas, más allá; y estaba convencido de que, al ver el botín, ese botín que le permitiría alimentar a los suyos con mayor largueza y hacerse con más armas con las que aprovisionar a una hueste cada vez más nutrida, ella, esa mujer bendecida por la plata, entendería al fin que tenía la razón.


  –Tenemos que llevarlo ante la hechicera, mi señor Rantar. Ella sabrá qué hacer –insistió Burgu en tono bajo pero vehemente.


  Su plan había consistido en matar, quemar, violar y saquear. No había nada que temer; sólo tenían que alargar la mano y tomar todo a lo largo y ancho de aquel territorio. Pronto extenderían el dominio de la luna sin encontrar oposición digna de tal nombre. Y, con ello, también regalaría a sus hombres días de risas, el placer de imponerse por la fuerza y ejercer su poder, erigidos por instantes en una suerte de dioses que decidían a capricho si los que tenían a sus pies vivían o abandonaban este mundo. Porque, si ellos apoyaban sus demandas, la reina claudicaría al fin.


  Y ahora aparecía ese niño, portador de una señal que no sabía cómo interpretar. Los dedos de Rantar se clavaron en la carne tierna hasta dejar sus huellas impresas; en vez de arreciar su llanto, el bebé pareció tranquilizarse, lo que enfureció aún más al guerrero. A su lado, Burgu miraba al pequeño, extasiado. Rantar apretó los labios. Él, que creía en la fuerza más que en ninguna otra cualidad, se veía obligado a reconocer que algunas cosas escapaban a su entendimiento. Sólo la hechicera sabría cómo interpretar aquello, y no podía arriesgarse a contrariarla.


  Pasó el dedo por la marca como si deseara borrarla, hacerla desaparecer, pero sólo consiguió que los bordes de la media luna enrojecieran, bien definidos. Giró el rostro hacia Burgu, que le sostuvo la mirada. No dudaba de su fidelidad, pero la luna era la señora de todos, la que todo lo contemplaba desde su atalaya celeste, la que derramaba sus lágrimas como dones sobre la piel de su elegida. De una manera o de otra, ella sabría lo que allí había sucedido. Contrariado, entregó el bebé a su compañero.


  –Llévatelo –dijo con voz seca–. Hazlo desaparecer de mi vista.


  Sacudió la cabeza con irritación, y empujó a Gruntar con violencia. Vengaría parte de su descontento sobre el cuerpo de la mujer.


  Libro I


  Hijos de la diosa


  Sureste de la península ibérica. Año 1619 a. C.


  CAPÍTULO 1


  Gentar comía en silencio de un cuenco de barro cocido. Como cada mañana, era una mezcla de cebada molida y agua, unas gachas insípidas, pero que al menos le llenaban el estómago día sí día también.


  Siempre desayunaba en la misma estancia antes de comenzar la jornada como aprendiz junto a Moloth, el orfebre. Paseó la vista, distraído, por el suelo de tierra. Frente a él, dos mujeres charlaban mientras hacían girar las piedras en las que se molía la cebada, el trigo o el centeno, para luego volcar la harina en la pileta donde se conservaría durante varios días. Esos tres tipos de grano constituían casi la totalidad de la dieta de los habitantes de la ciudad, aunque no todos podían permitirse conseguirlos a diario. En cambio, quienes vivían en palacio ocasionalmente podían consumir alimentos algo más sabrosos y variados, como la leche, los huevos o incluso algún pedazo de carne. Pero sólo los que, como Gentar, no pertenecían al servicio o eran esclavos.


  Catorce años de su vida, los mismos con los que contaba, llevaba sin salir de aquel palacio, cada jornada igual que la anterior. Recordaba haber ayudado a Moloth desde que tenía uso de razón, acarreando agua o manteniendo el fuego encendido. Desde el alba hasta cerca del anochecer, en invierno o en verano, los días transcurrían junto a su maestro, compartiendo sudor y silencio, no en balde el orfebre había entregado a la luna su capacidad de hablar a cambio de poder dar forma a sus lágrimas en la forja.


  A Gentar no le pesaban el silencio, el trabajo duro o el calor. La diosa había elegido para él ese destino, uno de los mayores honores a los que alguien fuera del selecto grupo de los señores de la noche pudiera aspirar. A veces, mientras observaba cómo su maestro trabajaba la brillante plata con una delicadeza y una devoción únicas, se le hinchaba el pecho de orgullo al pensar que un día sería él el depositario de toda su sabiduría. Sentía entonces que su papel era aún más importante que el de los poderosos guerreros que conducían a los suyos a la batalla para castigar a los enemigos de la diosa. Pues, cuando sucediera a Moloth, él se convertiría en el único hombre bendecido con la posibilidad de tocar la plata y, por medio de ella, de comunicarse con la diosa.


  Sin darse cuenta, su mente voló al pasado. Estaba en el pequeño patio donde se almacenaba la leña, a la sombra de las grandes tinas de barro repletas de cereal o de lino, contemplando el reflejo danzante de los rayos de sol sobre el agua de la enorme cisterna que proveía a los más pudientes de la ciudad; el resto de habitantes, sin embargo, debía llegarse a diario hasta la orilla del río cercano para cargar en el camino de vuelta con el peso del preciado líquido. Y es que, aquel día, él había visto a la reina por primera vez.


  Lo primero que notó fue el silencio a su alrededor. Las mujeres, hasta ese instante atareadas como abejas, dedicada cada una a sus quehaceres, enmudecieron de repente. El tiempo pareció ralentizarse cuando todas bajaron la mirada y se apresuraban a postrarse, de rodillas. Por el contrario, él levantó la cabeza, ignorando con obstinación la mano que lo tironeaba de la camisa para indicarle que también se arrodillara en el suelo de tierra apisonada, como habían hecho todos. Y al alzar la mirada a punto estuvo de dejarse caer, tal fue la impresión que aquella mujer que caminaba con paso grácil entre las siervas arrodilladas le causó.


  Temió entonces que su luz lo cegara, pues pobre era el reflejo de los rayos del sol sobre el agua en comparación con la sutileza de los que arrancaba de la fina diadema de plata de la reina. También eran de plata el magnífico collar y los aros que le adornaban los dilatados lóbulos. Hasta las propias sandalias de esparto refulgían, entrelazadas de hilos argénteos. La reina hechicera, la elegida de la luna, receptáculo de su poder. Aquella a la que la señora de la noche bendecía al entregarle sus lágrimas como adorno.


  Cuando la mujer se volvió hacia él, Gentar desvió la mirada con premura. Sabía que debía arrodillarse, pero por alguna razón el cuerpo no le respondía. Un sudor frío lo empapó al oír el furibundo resoplido de uno de los guerreros que acompañaba a la reina. En dos largas zancadas se llegó a su lado y lo apartó del camino, clavándole unos dedos como garras en el brazo y propinándole un empellón que le hizo exhalar un gemido ahogado.


  –Déjalo, Rantar –lo amonestó ella con voz dura, antes de dirigirse a Gentar–. Muchacho, ya es hora de que comiences el aprendizaje para el que estás destinado, según la voluntad de la diosa. Mañana serás entregado a Moloth.


  Gentar sólo pudo asentir, confuso. Contuvo el impulso de acariciarse el brazo dolorido a la vez que pugnaba por contener las lágrimas. Aquel señor de la noche lo escrutaba con tal odio en la mirada que, preso del miedo, se encogió sobre sí mismo, como si quisiera ocupar el menor espacio posible o incluso desaparecer. Y se quedó allí, inmóvil, hasta un largo rato después de que la reina y sus guerreros cruzaran el patio y desaparecieran de su vista.


  Las mujeres del servicio retomaron sus labores con premura; salvo una de ellas, Nesta, la misma que lo había instado a arrodillarse en un primer momento. Se acercó a él y le pasó el brazo por los hombros en ademán maternal.


  –¿Es ella, Nesta? ¿La reina? –Ella asintió, despacio, y Gentar abrió mucho los ojos–. ¿Y por qué me conoce? ¿Por qué ha dicho que la diosa espera algo de mí?


  –Puede que sea la primera vez que tú ves a la reina, Gentar, pero desde luego no es la primera vez que ella te ve a ti. La diosa te ha elegido para que aprendas de Moloth, el orfebre. Esfuérzate, muchacho, y vivirás bien.


  –¿Y por qué me odia ese guerrero?


  –El señor de la luna nueva odia a todo el mundo –zanjó ella, removiéndole el cabello para tranquilizarlo. Pero a Gentar no le pasó desapercibido que no lo miraba a los ojos.


  –¡Gentar, espabila! No hagas esperar al orfebre.


  Como surgida de sus ensoñaciones, fue la voz de la propia Nesta la que lo hizo regresar a la realidad. Gentar asintió con ímpetu, apuró el cuenco, levantándolo con ambas manos para sorber hasta la última gota de su contenido, y se lo tendió a la mujer para al instante abandonar apresuradamente la habitación.


  Dejó que sus pies lo guiaran hasta el taller. Antes de atravesar el dintel, ya se dejaba sentir el calor de la fragua. Se preguntó cuál sería su labor ese día: limpiar y colocar las herramientas, volcar el metal en los moldes, desechar la escoria, traer agua...; o tal vez su favorita: dar forma al metal con golpes precisos, enfriar las piezas, comprobar que el peso y el filo fueran los adecuados para cada herramienta. Cuando los restos del bronce le llenaban las manos, su mente se llenaba de proyectos, de planes; intrincados diseños poblaban su mente, y todo él temblaba sólo de pensar en el momento en el que, por fin, fuera capaz de dar forma a sus sueños. Cuando cumpliera los quince años, su iniciación se daría por completada, y por primera vez recaería sobre sus hombros la responsabilidad de diseñar y elaborar cuatro piezas completas, solamente él, con las que debería demostrar todo lo aprendido. Cuatro espléndidos brazaletes, pesados, relucientes y hermosos, para los señores de la noche.


  No pudo evitar un escalofrío al acordarse de la cruel mirada de Rantar, que tantas veces había aparecido en sus pesadillas de infancia. Pero sólo debía lograr la aprobación de tres de ellos para poder continuar con su formación; aun así, sabía que, si dos expresaban su descontento, sería expulsado de palacio y arrojado a los niveles inferiores de la ciudad, donde a nadie le preocuparía si sobrevivía o no.


  Se consoló pensando que ya no era a Rantar a quien tendría que ofrecer su trabajo, pues éste llevaba ya varios años postrado en cama, negándose a morir. Desde que la enfermedad comenzara a consumirlo, había cedido el cargo a su único hijo varón, Volthar, un joven de rostro agraciado y mirada torva con el que apenas había coincidido en alguna ocasión. Esperaba que no hubiera heredado de su padre la inexplicable animadversión que aquél parecía sentir por él.


  Fuera como fuese, no superar la prueba no entraba en sus planes. Llevaba mucho tiempo preparándose con ahínco para ese momento, y adivinaba en los ojos de su maestro que éste lo consideraba preparado para la ocasión.


  Aun así, su éxito en aquella prueba traería consigo no sólo una gran responsabilidad, sino también un enorme sacrificio en el que no deseaba detenerse a pensar en demasía. Podría manipular la plata que la luna les regalaba desde el cielo, y elaborar para la reina cualquier cosa necesaria en su vida cotidiana, así como adornos y joyas refinadas para las ceremonias y ocasiones especiales, ya que la elegida no podía tocar nada que no estuviera revestido del brillante y mágico metal. Pero, a cambio, él debía entregar su capacidad de hablar, pues dedicaría su vida y pensamientos únicamente a la plata, y era obligado que nadie pudiera arrancarle los secretos que se le revelarían. A partir de ese momento, tan sólo se comunicaría con la diosa y con la reina, y por medio del argénteo metal.


  Moloth se encontraba frente a la mesa de piedra pulida sobre la que depositaba el metal para que se enfriara, desnudo de cintura para arriba y con el torso bañado en sudor. El calor que irradiaban las brasas parecía arder el aire.


  –Buenos días, maestro. –Moloth no se dio la vuelta, pero Gentar sabía que lo había oído–. Traigo agua fresca. –Y le alargó el pellejo de piel de cabra.


  El orfebre asintió a modo de agradecimiento y tomó el recipiente, bajo la atenta mirada de Gentar. Llevaba ya casi una década al servicio de aquel hombre calmado y serio. Él había cambiado mucho en aquel tiempo, pues llegó a su lado cuando no era más que un crío fascinado por todo cuanto lo rodeaba, y ahora ya estaba muy cerca de alcanzar la edad de un hombre. Aun así, si era sincero consigo mismo, debía admitir que las enseñanzas que compartían seguían causándole una honda impresión. Sin embargo, Moloth le parecía el mismo, y Gentar se dio cuenta de que le sería difícil calcularle la edad. Tenía exactamente el mismo rostro pétreo y anguloso que cuando lo pusieron a su cuidado, cuando sus ojos de niño identificaban su pelo blanco, corto y ralo con el de alguien que había vivido muchas primaveras ya. La piel curtida no había cambiado; ni siquiera se habían añadido nuevas arrugas junto a los ojos o en la frente, y los ojos seguían brillando, claros como el hielo. Gentar podía haber pensado que se asemejaban a los de un ciego si no lo hubiera visto desenvolverse entre herramientas y metales; quizá las interminables horas en la oscuridad de la fragua, con la única compañía de las llamas que hacían danzar las sombras contra la pared y el hiriente fulgor anaranjado de los metales al calentarse, les habían brindado ese aspecto. Su torso era ancho, y los brazos, fuertes. El tiempo parecía pasar de una manera diferente para él, como si la plata protegiera de sus huellas a su rostro atemporal y le conservara las fuerzas y la habilidad de sus dedos para poder seguir creando las armas más resistentes y las joyas más delicadas. Consagrado al servicio de la diosa y de su pueblo, el contacto de las lágrimas de la luna parecía haber elevado a Moloth un paso más allá del mundo de los mortales.


  El ruido brusco de la puerta al chocar contra la pared los sobresaltó. La luz proveniente del exterior se coló en la estancia, y tanto el maestro como el alumno se volvieron, sorprendidos. Tan sólo los señores de la noche, los guerreros de la sombra, fieles custodios de la reina, y la reina misma, podían penetrar en aquel lugar. Cualquier otro que osara interrumpir su trabajo pagaría con la vida tal atrevimiento.


  Guerreros. Cinco fornidos guerreros, con espadas cortas y alabardas en bandolera. Sus imponentes sombras se recortaban contra la luz.


  Dos se quedaron vigilando la puerta, y los otros tres se adentraron en la estancia. Gentar reconoció en uno de ellos las características que lo señalaban como un guerrero de la sombra, uno de los veintiocho combatientes que servían únicamente a la soberana: ojos azules como el cielo durante el estío, el cráneo totalmente afeitado, y la forma de la luna tatuada en la parte superior de sus mejillas.


  –Orfebre –tomó la palabra el que iba en medio. Gentar se sobresaltó, acostumbrado a que se dirigieran a su maestro con un tono mucho más respetuoso–, se ha convocado la partida, y serán mis hombres los que la protegerán. Saldremos mañana mismo, y me propongo no pasar fuera un instante más de lo necesario. Esos salvajes llevan demasiado tiempo pensando que pueden hacer lo que deseen, y no permitiré sorpresa alguna por su parte, así que todos los miembros de la partida, incluido tú, deberán obedecer mis indicaciones con premura.


  Gentar lo miró, boquiabierto. Un centenar de preguntas se agolpaban en su mente. ¿Salvajes? ¿Partida? ¿Acaso el orfebre iba a emprender un viaje por territorios enemigos? ¿Y quién era aquel guerrero que osaba hablarle con tan brusca autoridad? De repente, el chico se estremeció. Notaba su mirada fija en él.


  –Tú, muchacho, largo de aquí. Esto todavía no es asunto tuyo.


  El guerrero avanzó un paso y quedó bajo la luz. Gentar lo reconoció al fin: era Volthar, el hijo de Rantar. Cuatro años mayor que él, con un rostro apuesto que no hacía juego con sus ojos crueles, largos cabellos del color de la cebada madura y una barba incipiente que aún no le cubría toda la mandíbula. Sin inmutarse, Gentar se limitó a observar el recorrido de una gruesa gota de sudor que se le había formado en la frente, poco acostumbrado como estaba al ambiente sofocante de la fragua. Sólo cuando Volthar frunció el ceño y repitió con vehemencia el gesto con el que pretendía despedirlo pareció salir de su ensoñación. Sin embargo, el tercero de los guerreros detuvo a Gentar antes de que pudiera moverse y se dirigió a su compañero.


  –Contén esa lengua, joven Volthar –lo amonestó, severo–. Muestra el debido respeto al orfebre, y hazlo extensible a su aprendiz, que pronto será bendecido también por la diosa. La señora te ha otorgado un gran privilegio al entregarte el mando de esta expedición, heredero de la luna nueva. Demuestra que eres merecedor de él.


  Gentar estuvo a punto de suspirar de alivio al oír la familiar voz de Kunar. No dijo nada, pero agradeció para sí la presencia del veterano guerrero y sus palabras de respaldo, a pesar de que éstas le valieron una mirada de animadversión por parte de Volthar, quien, de inmediato, asintió con fingida humildad.


  Kunar, el poderoso señor de la luna llena, de larga y entrecana melena y expresión habitualmente seria, se había convertido en el favorito de la reina desde que Rantar había caído en desgracia ante los ojos de la soberana; si nunca antes habían sido amigos, a partir de ese momento se consideraron enemigos, aunque la posición que ocupaban les hubiera impedido llegar a cruzar las armas o expresar abiertamente su hostilidad.


  El joven e impetuoso guerrero se mordió el labio para contenerse. Cada vez le resultaba más difícil no estallar ante aquellos a los que responsabilizaba de la caída de su padre y que, después, la habían aprovechado en su propio beneficio. Catorce largos años habían transcurrido desde entonces, y al fin las tornas estaban a punto de cambiar. Sólo debía tener un poco más de paciencia.


  –Tienes razón, Kunar. Si pasa la prueba, se convertirá en el más sagrado de los hombres –dijo al fin con voz clara, aunque en la mirada de soslayo que dedicó a Gentar no ocultaba su desprecio.


  –Estoy seguro de que así será –lo secundó Kunar, lanzando un disimulado guiño al joven aprendiz.


  –Partiremos mañana al alba, orfebre. –El tono de Volthar era seco, pero ya no arrogante–. Escoge a los porteadores que necesites, pero en ningún caso pueden ralentizar la marcha ni, por supuesto, cuestionar ninguna orden. Ahí fuera son muchos los peligros, un lugar habitado por salvajes que no conocen el honor. Nunca me perdonaría que a algún miembro de la partida le ocurriera algo... desagradable. –Clavó la mirada en un intimidado Gentar.


  –Contamos con tu valor al frente de la expedición, con la destreza de los guerreros, y tanto Moloth como Gentar cuentan con el favor y la protección de la diosa, como se ha demostrado en el pasado. Cumple con tus votos, y no deberemos temer ningún mal –replicó Kunar con firmeza.


  Estas palabras recordaron a Volthar de nuevo el oprobio de su padre. Conteniéndose una vez más, se limitó a inclinar levemente la cabeza, sin responder, para luego darles la espalda y dirigirse hacia la puerta.


  Cuando el joven hubo desaparecido, Kunar relajó el semblante y palmeó el hombro de Gentar, quien soltó un resoplido de alivio que dibujó una sonrisa fugaz en el rostro del veterano señor de la luna. Le agradaba aquel guerrero de porte severo y mirada limpia. A él, así como al viejo guerrero de nombre Burgu, fallecido escaso tiempo atrás, les debía el aprendizaje de lo poco que sabía que no tuviera que ver con la fragua. Desconocía, sin embargo, que había sido la misma reina quien les había encomendado vigilar y proteger sus pasos, pues nunca había terminado de fiarse por completo de Rantar.


  Kunar desenvainó con lentitud su largo cuchillo de bronce con mango de asta de ciervo y se lo tendió al muchacho, que lo tomó y estudió su filo, buscando alguna mella que el veterano deseara hacer desaparecer.


  –Es para ti. No debes temer el viaje, pero nunca está de más ir preparado. Siempre es bueno llevar un arma cuando nos alejamos de la ciudad; al igual que las portamos en nuestro último viaje, el que nos lleva hasta el seno de la gran señora, debemos llevarlas cuando el camino nos lleva a marcar nuestros pasos sobre la tierra polvorienta. –Se volvió hacia Moloth–. Amigo, ¿podrías forjar un nuevo cuchillo para mí? Éste ya resulta demasiado viejo para un viejo como yo. ¡Demasiado viejo para un viejo! –repitió, divertido por su ocurrencia.


  El orfebre asintió. Gentar, por su parte, no podía dejar de mirar con perplejidad el arma que tenía en las manos, como si temiera que en algún momento le salieran alas y se echara a volar.


  –Mi señor Kunar... Os agradezco..., pero yo... –farfulló.


  –Acepta el regalo, muchacho. Sé que el viejo Burgu te enseñó muchos de sus trucos en su manejo, y yo mismo continuaré tu instrucción en adelante. Si quieres forjar buenas armas, también debes tener disposición de blandirlas y comprobar su valía. Ahora, id a prepararos, pues la partida será al alba. Que la luna ilumine vuestros pasos. –El guerrero de la sombra, que había permanecido en silencio, siguió sus pasos.


  De nuevo a solas con el orfebre, Gentar tardó en reaccionar. Sólo era capaz de acariciar una y otra vez el mango del puñal que le había regalado el señor de la noche, mientras un sinfín de preguntas se arremolinaban en su mente. No por primera vez en su vida, aunque normalmente se las arreglaban bien para comunicarse sin palabras, pensó que habría dado cualquier cosa por que el viejo Moloth fuera capaz de hablar.


  –Maestro, ¿en qué consiste esta partida? ¿Es cierto que iré con vos? ¿Nos alejaremos de la ciudad? ¿Hacia dónde marcharemos?


  Moloth contempló un instante la piel habitualmente pálida del chico, ahora teñida por el rubor de la emoción, y sus grandes ojos oscuros, siempre curiosos, brillantes a la luz de las brasas. Se llevó la mano derecha al pecho y luego la movió hasta tocar con ella el de Gentar, para hacerle entender que, efectivamente, aquel viaje lo harían juntos. Luego llevó los dedos a la marca en forma de luna que se dibujaba en el hombro de su aprendiz, preguntándose, como tantas otras veces, si su significado era el que la reina y las sacerdotisas habían interpretado: que el chico estaba predestinado a poder acariciar las lágrimas de la luna, o si, por el contrario, escondía algo más.


  –¿Adónde iremos? –insistió Gentar, apenas capaz de ocultar el entusiasmo por abandonar la ciudad por primera vez en su vida.


  Al ver su emoción, Moloth se sintió conmovido. El muchacho había sido criado entre las intrigas de la ciudad alta, tutelado por sirvientas y esclavos, sin un pasado o una familia como tal; siempre vigilado de lejos por la reina, igual que la luna hace con sus protegidos desde el cielo oscuro. Jornada tras jornada, desde el alba hasta la noche, había desgranado sus horas entre el silencio, el fuego y el metal. Y, sin duda, que hubiera logrado conservar una inocencia que destacaba, brillante y extraña, en el complejo mundo que los rodeaba, resultaba un hecho extraordinario.


  El orfebre tomó un gran trozo de cobre y otro de estaño de la mesa de trabajo y se los tendió.


  –A buscar cobre y estaño... ¡Metales con los que fabricar bronce! –adivinó el muchacho.


  Moloth asintió. Aquélla era toda la explicación que podía y debía darle, al menos hasta que se convirtiera en orfebre. Entonces sí le revelaría una verdad que sólo la reina, además de él mismo, conocía.


  La delicada plata; las lágrimas de la luna, símbolo de la bendición de la señora a la soberana, y fuente de su poder, pues todos y cada uno de los habitantes que vivían bajo su égida, más de un millar de almas en aquella ciudad, y otros tantos en la campiña circundante, creían que procedían del brillante astro, que las regalaba a su protegida, única persona, además del orfebre, que podía tocarlas sin perecer. Aquél era el secreto sobre el que descansaba todo su mundo, el que le había costado la lengua, pues así nadie, nunca, se lo podría arrancar.


  Era un alto precio por conocer la verdad, por trabajar la plata, por vivir rodeado de respeto y honores en medio de sus conciudadanos. Nada de lágrimas derramadas por la luna: vetas de metal procedentes de las cercanías de las montañas más altas del lejano sur. Cada cierto número de años, cuando las reservas estaban próximas a agotarse, se establecía una caravana, fuertemente custodiada, que llevaría al orfebre a negociar con las gentes del sur, aquellos que adoraban al sol y a quienes habían derrotado mucho tiempo atrás, para obtener una nueva partida del metal de la diosa. Pero no era tal lo que sabían las gentes, y por eso los carros se cargaban con cobre y estaño de la mejor calidad.


  Era la tercera ocasión en la que Moloth haría aquel viaje, y esta vez se concentraría en que Gentar memorizara el recorrido. La siguiente, cuando el ahora aprendiz ya fuera orfebre, haría que entrara con él en la mina para enseñarle a seleccionar las mejores vetas y a negociar.


  Moloth sintió una leve presión en el pecho. Era un momento crucial. La gran señora estaba preocupada, y no sin razón. Necesitaban plata, mucha plata y muy pura, para que los que adoraban a la diosa no dudaran de que su hija contaba aún con su bendición pese a los tiempos aciagos, para que aceptaran su guía ahora que, tal vez, algunas cosas tendrían que cambiar. Las más bellas joyas los ayudarían a congraciarse de nuevo con la luna, a hallar su complicidad. Debían conseguirlo, pues la vida parecía hacerse más difícil a cada estación. Tras encadenar varias cosechas insuficientes, el hambre y la enfermedad campaban por doquier en el territorio. Y es que la sequía duraba ya demasiado tiempo: los riachuelos empobrecían su caudal y hasta algunos pozos se habían secado por completo. No había agua suficiente para los animales, y apenas para los habitantes de los niveles inferiores de la ciudad o los poblados de los alrededores. Los salvajes, aquellos que jamás habían aceptado el credo de la diosa, se envalentonaban, y aunque llevaban incontables generaciones sin atreverse a atacar la ciudad, no podían arriesgarse a que llegara el día en que aquello cambiara.


  –¿Os encontráis bien, maestro? –inquirió Gentar, preocupado por su expresión grave.


  Moloth asintió levemente y miró hacia la fragua. Como siempre, estaba encendida, pues los esclavos tenían órdenes de que así fuera, salvo cuando el orfebre se encontraba fuera de la ciudad.


  Había llegado el momento de marchar. El fuego descansaría por una corta temporada.


  CAPÍTULO 2


  Gentar estaba demasiado nervioso como para tumbarse en su jergón. La posibilidad de emprender un largo viaje, de salir por primera vez del recinto del palacio, que había conformado todo su mundo en sus catorce años de vida, mantenía su mente en un estado de excitación que apenas era capaz de controlar. Por eso se había encaminado hacia el patio más cercano, desde donde se podía otear el paisaje que se extendía más allá de la ciudad.


  Hacía calor, así que no se había molestado en volver a vestir la camisola al abandonar el taller. Aún no había llegado el estío, pero un viento cálido ya ascendía desde el fondo de los barrancos, un aire seco que parecía robar cualquier signo de frescor. Se adentraban en la tan esperada estación en la que se recogería el fruto de la tierra; llevaban ya demasiados años trabajando en silencio, desconsolados porque las magras cosechas prometían hambre para los más débiles durante las siguientes lunas. No había siquiera ánimos para celebrar las alegres fiestas que habrían rematado la dura labor en los años de abundancia.


  A aquella hora tardía, rozando ya el anochecer, el patio se encontraba desierto. Las primeras teas empezaban a arder en las zonas más bajas de la ciudad, y no tardarían en hacerlo en las torres que jalonaban la muralla.


  Esa cúspide de la colina, aquel entramado de estancias que todos llamaban palacio era todo cuanto conocía. Su habitación se encontraba en el nivel inferior, junto con las de la servidumbre y los guerreros que custodiaban a la reina. Más arriba, los aposentos de la soberana; por debajo, el megaron, la sala de reuniones de la reina y sus consejeros, y luego, más abajo, las casas de los más poderosos de la ciudad: los señores de la noche. Hogares amplios y bien ventilados, cerca de los grandes silos de cereal que tan celosamente velaban. Aun por debajo, otros guerreros de menor estatus y el pueblo llano, los artesanos y comerciantes. La ciudad en sí era una superposición de terrazas artificiales sobre las que se disponían multitud de edificios muy juntos entre sí, así como una miríada de escaleras y rampas con las que se conectaban los distintos niveles.


  Gentar se asomó al murete que se abría a la urbe. Las otras paredes del patio eran muros de piedra y argamasa de las estancias colindantes. Colocó el pie sobre las grandes piedras y se llenó los pulmones de aire. A sus pies se extendían viviendas y callejuelas, formando una gigantesca escalera, encajonada en el interior del valle, que terminaba por desembocar en un abrupto barranco. Sólo el extremo norte permanecía unido por una estrecha porción de tierra flanqueada por los desfiladeros.


  Su vista se posó justo en ese lugar antes. Allí destacaba la formidable estructura que había fascinado a Gentar desde que tuvo edad suficiente como para acercarse: las murallas. Las gentes aseguraban que, levantadas en tiempo de la primera de las hechiceras, habían servido para detener a las terribles bestias que hasta entonces asolaban cuanto encontraban a su paso, sumiendo el territorio en la oscuridad y la desesperanza.


  Hasta ese día, Gentar había tenido que contentarse con contemplarlas desde la distancia, pero a la mañana siguiente podría tocarlas, caminar junto a ellas, atravesarlas. Por fin podría admirar de cerca aquel color pajizo que compartían con las montañas de los alrededores, acariciar aquella gigantesca estructura que poseía el grosor de dos hombres acostados, la altura de tres y una longitud de casi trescientos pasos. Las torres adosadas resaltaban por su color azulado, gracias a una mezcla de pizarra y esquisto. Así se había dispuesto desde el inicio de los tiempos, para que mantuvieran alejados a los malos espíritus. Además, las paredes eran perfectamente lisas, para no ofrecer apoyo alguno si alguien pretendía trepar por ellas. Su posición, adelantada con respecto del muro, también tenía carácter defensivo; como le había explicado años atrás el viejo Burgu, facilitaba la acción de los arqueros en caso de que alguien –monstruos, si acaso, como aquellos que los amenazaron en un pasado que sólo habitaban ya en las leyendas– se atreviera a asaltarlas.


  Gentar nunca supo que había sido Burgu el que lo había salvado de la muerte. En su primer recuerdo, el que había sido guerrero de la luna nueva estaba ya a cargo de Kunar, como tantos otros cambiaron de señor cuando Rantar cayó en desgracia. Pero sí sabía el cariño que le profesaba y recordaba con claridad las conversaciones con él. Ambos compartían su admiración por aquella arquitectura; si había algo en la ciudad capaz de igualar la pasión que despertaba en él la idea de, algún día, dar forma a la plata, eso era el impresionante entramado defensivo que mantenía a los fieles del culto a la luna protegidos de toda amenaza. Si algún ejército de «dementes» (según Burgu, no era otra la palabra que les haría justicia) pretendiera atacar la ciudad, una vez comprobada la imposibilidad de escalar las lisas paredes, deberían recorrer toda la extensión de la muralla hasta alcanzar el portón de entrada, el cual se encontraba también ingeniosamente dispuesto: formaba un ángulo frente a la estrecha lengua de tierra, de modo que los asaltantes se verían obligados a volverse, quedando expuestos ante los defensores, que además tenían la posibilidad de sorprenderlos con una rápida salida a través de la poterna y empujarlos así hacia el barranco.


  E incluso si, por un azar de los demonios, aquellos osados locos lograran vencer la primera puerta, todavía se encontrarían con otra trampa mortal: una estructura de dos paredes, de idéntica consistencia a los lienzos de la muralla, los mantendría recluidos y a merced de los proyectiles de los defensores hasta la siguiente puerta. Había sido la primera de las reinas la que había ordenado levantar aquella muralla, y con ello había convertido la ciudad en inexpugnable, derrotando para siempre a la oscuridad que hasta entonces atemorizaba a todos los hombres por igual.


  –¿No duermes, muchacho? –Una voz femenina lo sobresaltó.


  –Mi señora... –tartamudeó al reconocer a Kendra, la sacerdotisa de la luna creciente.


  Pocas ocasiones había tenido de cruzar palabra con alguna de las sacerdotisas. Cuatro mujeres, una por cada fase lunar, que, igual que los señores de la noche, procedían de las castas superiores que moraban en el palacio junto a la reina. Como la soberana, ninguna de ellas había nacido en la ciudad: habían llegado siendo todavía niñas de las otras cuatro urbes distantes en las que se celebraba el culto lunar. De esta manera, alejadas de sus familias y de cualquier vínculo forjado durante su infancia, sólo debían lealtad a la reina y servirían por igual a todos los habitantes de su nuevo hogar. Kendra, así, era hija de uno de los señores de la noche de la Ciudad Blanca, a varios días de distancia en dirección norte.


  –He oído que partes mañana, Gentar –dijo la mujer con una voz algo más dulce que la que su rostro atemporal hacía presagiar.


  El joven carraspeó, nervioso.


  –Sí, mi señora.


  Kendra se situó al lado del muchacho y dedicó una mirada de soslayo a la marca de la luna creciente en su hombro derecho.


  –Un viaje siempre tiene un comienzo y un final. Y el que emprenderás mañana será el principio de todo lo que está por llegar. La reina ha depositado su confianza en ti, y sé que harás honor a ella.


  –La luna es mi señora, ella guía mis pasos también en la noche más oscura –respondió el joven con rapidez, repitiendo la antigua fórmula con la que debía dirigirse a las sacerdotisas.


  Ella asintió. Apreciaba la docilidad del muchacho, el brillo curioso en su mirada, su falta de doblez. Y, además, la marca que lo señalaba como elegido de la luna, junto con las circunstancias en las que había llegado a la ciudad, la intrigaban sobremanera. En aquel entonces, era a ella a quien la reina había consultado su parecer; pero los intentos de adivinación, los rituales, los sueños..., todo había resultado demasiado críptico, y no había sido capaz de responder a las preguntas sin generar un centenar de interrogantes más.


  Pero ella y su señora habían estado de acuerdo en destinarlo a la forja, a ponerlo bajo la sabia y discreta tutela de Moloth. De esa manera, se mantendría alejado de las esferas propias de los guerreros, pero habitaría en el palacio, en los niveles inferiores, donde se mantendría a salvo y sería posible estar atentas a su evolución o a cualquier nueva señal. Porque tanto ella como la soberana sabían que algunas circunstancias escapaban a su entendimiento, hechos que quizás aún no se hubieran revelado; y aquel bebé rescatado de la masacre de su gente, con la luna creciente dibujada en la piel, tenía que esconder algo más. Un presente entregado por la señora de la noche en aquellos tiempos cada vez más convulsos era, sin duda, una señal.


  El tiempo había demostrado que la decisión había resultado acertada: el niño había crecido sin mayores problemas que algún inocente intento de hurtar un poco de miel de los almacenes de la reina, y, gracias a las enseñanzas de Moloth, se había revelado como un artesano de manos hábiles y mente creativa. Pero lo cierto era que no era necesario ser tocado por la luna para ejercer de orfebre: el procedimiento habitual era seleccionar al niño más prometedor de entre los artesanos de la ciudad baja, a los que sus familias preparaban con ahínco para poder aspirar a tal honor.


  Ése había sido uno de los primeros cambios que habían tenido que imponer, amoldando las antiguas tradiciones a los retos que aquel tiempo aciago les presentaba. Y Kendra estaba segura de que no sería el último.


  –Estate muy atento al camino, hijo mío, pues no será la última vez que debas recorrerlo. Ahora, ve a descansar; lo agradecerás, pues pronto conocerás que un viaje como el que emprendes también acarrea esfuerzo y sinsabores. Todo lo que merece la pena conlleva un sacrificio.


  Gentar permaneció allí, quieto, tenso, hasta que la mujer desapareció de su vista, caminando con pasos tan leves que parecía flotar sobre el suelo sin hollarlo. Habían sido muchas emociones para un único día, aunque bien sabía que no podrían compararse con las que le esperaban a partir del día siguiente. Lanzó una última mirada hacia el lejano bastión. Su viaje estaba a punto de comenzar, y el primer paso lo llevaría a traspasar aquellas puertas que, hasta ahora, había creído inalcanzables.


  CAPÍTULO 3


  La noche cubría de sombras la ciudad durmiente, y apenas se oía otro ruido que el de los animales que se movían en las proximidades del desfiladero. Sin embargo, muchos permanecían despiertos velando el sueño de los demás: los guerreros que ocupaban el bastión y la muralla, los que controlaban los accesos a palacio, y también las mujeres que protegían a los que descansaban de la visita de los monstruos y espíritus que habitan el mundo onírico, como desde el albor de su civilización.


  Aquella noche, el salón lunar acogía un rito de gran importancia. En él participaban la reina, la anciana Lena, que llevaba más de treinta años rigiendo el destino de la ciudad, y sus cuatro sacerdotisas, que bien habían antes purificado sus cuerpos con aceites perfumados y aplicado a sus cabellos una mezcla de agua y cal que hacía que lucieran apelmazados y blanquecinos. Ante la atenta mirada de Lena, las cuatro comenzaron a moverse al unísono.


  La danza comenzó con un ritmo lento, pero la cadencia pronto comenzó a aumentar. Con los ojos cerrados, en un vaivén frenético, movían el cuello y los hombros de tal manera que los collares con que se adornaban los pechos, de gruesas cuentas de barro, comenzaron también a girar.


  Lena contemplaba sus movimientos sintiendo un intenso vértigo y un cosquilleo en el vientre. En el momento preciso, dio una fuerte palmada; al oírla, las sacerdotisas se detuvieron al momento, aunque las lunas que formaban sus collares tintinearon todavía un instante más. Respiraban trabajosamente, agitadas por el esfuerzo: la mirada esquiva, las pupilas dilatadas, incapaces de fijar un punto concreto a causa del bebedizo ingerido para aunar sus voluntades con la de la diosa.


  La reina se acercó a Kendra y pasó su mano, de dedos largos y finos, por uno de los cuatro adornos en forma de luna creciente que tenía en el collar. El contacto de la piel fría de Lena contra su cuello perlado de sudor hizo que la mujer sintiera un largo escalofrío, pero se mantuvo inmóvil, con el rostro orientado hacia el orificio practicado en el techo del salón, a través del cual se abría, claro, el firmamento. Lena estudió sus ojos, casi totalmente negros, con el iris formando apenas un estrecho halo alrededor de las enormes pupilas. El aleteo superficial de su respiración corroboraba que había logrado dejar atrás el estado de trance.


  Breda, la sacerdotisa de la luna nueva, se había quedado quieta, muy cerca de Kendra, cuando la palmada de la reina detuvo el feroz baile. Su cuerpo aún temblaba ligeramente cuando Lena, alargando de nuevo la mano, acarició su colgante. La luna nueva que reposaba sobre su pecho parecía húmeda al tacto, como si un millar de minúsculas gotas hubieran encontrado acomodo en los poros de la cuenta de barro. En cuanto los dedos de la reina la rozaron, el temblor aumentó, y la mujer perdió la conciencia y se desplomó pesadamente en el suelo. El collar se rompió al caer; la luna nueva quedó entre los dedos de la hechicera, mientras que el resto de las piezas se desperdigaron por el suelo, muchas de ellas convertidas en añicos.


  Las otras tres sacerdotisas lanzaron un grito, alarmadas, pero Lena hizo un gesto con la mano para que guardaran silencio. Rechinó los dientes. Aquello no debía haber sucedido. Aunque era habitual que se sintieran aturdidas al despertar del trance, nunca antes ninguna se había desmayado durante el rito.


  –Ni una palabra de esto a nadie –exigió. Hacía tiempo que entre las clases más bajas se cuchicheaba que el sol estaba inclinando poco a poco la balanza a su favor, y que eran ella y sus hermanas las causantes de tal desastre. Lo último que necesitaban eran augurios que pudieran dar lugar a nuevas habladurías.


  La reina les dio la espalda para que no repararan en su rictus de preocupación ni en su expresión agotada. Ella era la primera que sabía que algo no marchaba tan bien como debiera; pese a sus esfuerzos y a los de sus hermanas por honrar a la diosa, el contrapeso de su señora en el cielo, el sol, parecía brillar cada vez con mayor fuerza, abrasando las cosechas y desecando los cursos de agua, mientras que la luna parecía empalidecer. Respiró profundamente, concentrándose en cada inspiración, luchando por mantener la calma. Llevaba mucho tiempo con aquella presión en el pecho. Tenía la certeza de que, tras tantas generaciones, estaciones, ciclos lunares que se sucedían sin descanso manteniendo siempre la misma cadencia, el mundo cambiaba. Y sabía que su tiempo se acababa, su estirpe se agotaba sin remedio.


  Lena procedía de muy lejos, de oriente, de otra ciudad de culto lunar. Las cuatro reinas, una en cada urbe, descendían de una misma mujer: de la primera que fue bendecida con las lágrimas de la luna, aquella que instaurara el culto a la pálida señora de la noche. Ella había logrado imponer su voluntad a quienes hasta entonces guerreaban como animales salvajes; ella venció al miedo y a la brutalidad imperantes hasta lograr para los suyos una vida próspera, siempre que se mantuvieran bajo la égida lunar, acogidos a la protección del astro nocturno, encumbrando una tras otra a las distintas soberanas de la estirpe original.


  La línea se nutría de las hijas de los varones de la familia, ya que, una vez en el poder, las reinas no podían tener contacto con hombre alguno. Ése era el sacrificio que ofrecían a cambio de su sabiduría, de su gobierno, de los dones que la luna les otorgaba, elevándolas por encima de sus semejantes. Aun así, a Lena no se le escapaba que también era la manera de evitar que los hombres codiciosos se acercaran a ellas con la esperanza de manipular sus decisiones, o incluso llegar a suplantarlas al frente de su pueblo.


  Sin embargo, en los últimos tiempos, un conjunto de catastróficas desgracias había terminado por secar la fuente. Primero había sido la enfermedad que se había extendido por todo el oriente como un incendio en un granero, matando con más saña que cualquier guerra del pasado. La plaga devastó las ciudades del este y diezmó sin piedad al pueblo llano; llegó a extenderse en el palacio, acabando con la vida de sus hermanos y de las hijas de aquéllos: la fiebre, los dolorosos bultos en axilas e ingles y el olor acre de la putrefacción se habían enseñoreado de sus cuerpos. Demasiados fueron llevados a la tumba, y con ello se despertó el temor de que la continuidad de la estirpe real estuviera en peligro.


  Y los supervivientes habían decidido actuar: el hermano favorito de Lena, Astor, había marchado con sus dos hijas rumbo a las islas de piedra, en busca de respuestas para contrarrestar la voracidad de una maldición contra la que todos los rituales conocidos habían resultado inútiles.


  Hacía muchos años que nadie se atrevía a emprender tal viaje, pues la navegación era peligrosa en extremo; sin embargo, la tradición recogía que, en tiempos de zozobra, los antiguos habían encontrado respuestas en aquellos peñascos, en la cueva donde se preparaba a los muertos, tiñendo sus cabellos de rojo, antes de enviarlos como mensajeros al otro mundo.


  También quienes se quedaron en el continente emprendieron su propio camino hacia las ciudades del interior: una larga caravana con la que pretendían alejar a los más jóvenes del mortal abrazo de la enfermedad.


  Si bien del barco de Astor jamás habían vuelto a tener noticias, sí llegaron los ecos de la desgracia de la caravana. Fue asaltada por una partida de salvajes que, espoleados por el hambre y la plaga, se habían internado en el territorio más que nunca; los viajeros se convirtieron en su presa, incluso los más pequeños. Todos cuanto hubieran podido asegurar la pervivencia de su sangre, hasta entonces grata a ojos de la diosa, habían perecido de una u otra manera. Y, con ellos, se extinguieron las últimas esperanzas.


  Lena había llorado en soledad hasta que sintió que las lágrimas se le habían agotado. Después, había llamado a su lado a Rantar, el señor de la luna nueva, aquel que había osado desobedecerla y que a punto había estado de hacerle perder uno de los escasos regalos que la luna había tenido a bien entregarles en aquellos tiempos tan huérfanos de presentes. Durante varios años lo había mantenido apartado de las principales responsabilidades y honores, pero esa noche lo autorizó a reclutar nuevos guerreros y a organizar una incursión hacia el oeste. De algún modo, debían devolver a aquellos malnacidos todo el daño que habían infligido a su familia. El mal ya estaba hecho, pero no podía quedar impune. Y nadie mejor que el cruel Rantar para ejecutar su venganza.


  Luego se reunió con las sacerdotisas para orar a la diosa y tratar de encontrar una solución. Aquellos lobos que ellas mismas habían alimentado tantos años, los temibles guerreros que las servían, podían darse cuenta, por primera vez, de su fragilidad si no encontraban una manera de asegurar la sucesión. Así, habían establecido que sería la luna la que señalaría a una muchacha extranjera que sería enviada a cada ciudad; y su destino sería gobernar sobre sus habitantes, a pesar de no compartir su sangre. Para confirmar que se trataba de la elegida de la diosa, se oficiaría una ceremonia en la que la joven debería demostrar que era digna de ocupar el trono: las lágrimas de la luna, la prístina plata, acariciarían su piel a la vista de todos, pues era de todos conocido que cualquiera que tocara ese metal, más allá del orfebre y de las soberanas, no tardaría más de unos instantes en perecer.


  Lena, una vez recuperada la compostura, tendió la mano a la sacerdotisa de la luna nueva, que, avergonzada, se puso en pie, trastabillando.


  –Luna nueva, el señor de la noche de tu casa se muere, ¿es su sucesor digno de su legado?


  Cuando habló, no sin esfuerzo, la voz de Breda sonó muy lejana:


  –Su hijo será digno sucesor de su padre.


  Lena esbozó una media sonrisa. Ahí radicaba, precisamente, parte de su temor. Rantar había resultado demasiado ambicioso, demasiado violento, incluso para tratarse de un guerrero; aunque también había resultado útil cuando ella así lo había requerido.


  –Según lo que has percibido, ¿hago bien en encargar a su hijo la protección de la caravana? ¿Qué dice nuestra señora?


  Lo había sopesado largamente, y aquélla era su oportunidad de apartar al hijo de la influencia del padre y atraerlo hacia ella para asegurarse su lealtad.


  La sacerdotisa de la luna nueva bajó la mirada, todavía confusa. Había sentido un vacío poderoso, algo difícil de interpretar e imposible de explicar. Todo se había vuelto negro por un momento, pero entre la negrura había podido vislumbrar un resplandor claro, extraño, esperanzador. De alguna manera, el sucesor de su casa tendría un papel relevante en el futuro. Levantó los ojos y se obligó a responder.


  –Traerá cuanto precisas.


  Lena asintió. Sí, con aquello debía bastar, al menos por el momento. Su deber era conseguir que la luz de la luna, su luz, siguiera protegiendo el sueño de su pueblo, alejando de ellos para siempre a las bestias y a los espíritus que pueblan la noche. Y, por más que buscaba señales e interrogaba a la diosa, no hallaba otra salida. Sus esperanzas, como siempre, se dirigían hacia esa que iluminaba el firmamento incluso en la noche más oscura y amenazadora.


  CAPÍTULO 4


  A Gentar le pareció que acababa de lograr conciliar el sueño cuando sintió la súbita presión de una mano en el hombro. Al abrir los ojos, se encontró con el rostro serio de uno de los silenciosos guardias de la sombra, y recordó al momento la inminente partida.


  Apenas recibió un parpadeo, que escondió un instante los ojos extremadamente claros del guerrero. Pese a haber convivido con ellos en el palacio desde que tenía uso de razón, Gentar no conocía el nombre de ninguno de los guerreros sagrados, la guardia personal de la reina. Tan sólo sabía que provenían de un lugar muy lejano, cerca de la costa, dondequiera que ésta estuviera, y que, cuando hablaban entre sí, lo que ocurría pocas veces, lo hacían en un dialecto extraño. Eran sólo sombras que seguían así a su señora allí a donde ella fuera, dispuestos a protegerla.


  Se puso en pie de un salto, aún algo aturdido; calzó sus sandalias de esparto, se echó sobre los hombros la capa de piel de gamo que en pocas ocasiones había utilizado y recogió el hatillo que había preparado la noche anterior, no sin antes cerciorarse de que el cuchillo que Kunar le había regalado se encontraba entre sus escasas pertenencias.


  En el exterior, los dos hombres de Volthar que lo aguardaban le dedicaron una mirada indiferente. Iban armados hasta los dientes, con cuchillos largos sujetos al cinturón, además de una alabarda uno, y un hacha el otro. A la espalda, completaban la impedimenta un arco encordado y un carcaj repleto de flechas con punta de bronce. En el pecho, lucían sendos coseletes, elaborados a partir de muchas capas de lino, unidas unas a otras gracias a la pegajosa savia de un árbol que crecía en las montañas cercanas. Toscamente dibujada sobre el lino destacaba la imagen de la luna nueva, la enseña de su señor. Realmente, el camino debía de resultar peligroso para justificar semejantes precauciones, barruntó el joven.


  –En marcha, aprendiz –le espetó uno con brusquedad.


  Gentar obedeció sin dilación, intimidado a su pesar. Sabía que la mayoría de los guerreros eran tipos rudos y violentos, pues ésos eran los instintos que trataban de despertar en ellos desde que tenían edad suficiente para blandir un arma. Llegar a recibir su propia alabarda era considerado un gran honor, y no todos llegaban a lograrlo. Aunque hacía generaciones que la ciudad no se había tenido que enfrentar a ningún enemigo, no se podían relajar las costumbres. Así, el sistema se aseguraba de mantener una competencia feroz desde muy jóvenes entre aquellos candidatos a convertirse en guerreros. Podría no haber oponentes dignos de tal nombre, pero debían estar preparados para defender a su reina y a su señora contra lo que fuera que el destino les deparara.


  Bien alimentados desde la cuna, eran pocos los hijos de los guerreros que perecían en la infancia por enfermedad; sin embargo, algunos sí perdían la vida o resultaban lisiados en los salvajes y terribles entrenamientos a los que los sometían. Pero todo aquello, solía contarle Burgu, era necesario para prepararlos para la lucha y templar su carácter. El corazón de un guerrero debía ser aún más duro que el metal de sus armas; en caso contrario, se quebraría y sería incapaz de servir a la diosa como aquélla exigía.


  Éstos no tenían otra ocupación: no trabajaban en el campo para obtener alimento, tampoco fabricaban nada que pudiera ser de utilidad para la comunidad; vivían un día tras otro sólo para luchar, instruyéndose cada jornada, pues, cuando llegara el momento, debían ser letales. Como perros adiestrados, sólo atendían a la voz de sus señores. Y, por ello, a Gentar le parecían terribles y prefería mantenerse alejado.


  En el corto trayecto a través del palacio, apenas ningún otro sonido acompañó al de sus pasos; la mayoría de los habitantes del recinto descansaban aún en sus lechos. No fue hasta llegar al punto de donde partirían, el portalón inferior, custodiado, como siempre, por cuatro guardias de la sombra, cuando la actividad lo sorprendió. Numerosas teas, que arrancaban sombras temblorosas a las figuras de la veintena de guerreros, acompañados por más del doble de sirvientes, iluminaban el lugar mientras la comitiva aguardaba el momento de marchar. Gentar se acomodó en una esquina, junto a varios sirvientes, tratando de pasar desapercibido. En cuanto apareció Moloth, también escoltado por dos guerreros de la luna nueva, se alzó un murmullo, y bastó una señal del orfebre para que todos se pusieran en movimiento.


  Enfilaron ordenadamente el sendero que descendía hasta la puerta de la ciudad, acompañados sólo por el ladrido ocasional de algún perro. Gentar sentía bullir la emoción en su pecho: él nunca había llegado más allá de aquel portalón, el mismo que daba al gran patio, y cada recodo, cada callejuela era un misterio para él. Tenía que esforzarse en contener la sonrisa a cada paso, y trataba de absorber la mayor cantidad de detalles posibles, mirando de soslayo, a la vez que se concentraba en disimular el asombro que el brillo de sus ojos era incapaz de esconder.


  A medida que iban descendiendo por los diferentes niveles, las terrazas eran de base más ancha, y, aunque las casas fueran más pequeñas que en el cerro, la superficie construida, y por tanto el número de vecinos, mucho mayor. Casi tardaron una hora en alcanzar la estrecha explanada que daba acceso a la ciudad, en la base de la colina. Gentar miró hacia lo alto del cerro, donde se recortaba la oscura mole del palacio; resultaba extraño verlo desde allí, lejano e imponente. Pero sólo fue un instante, porque uno de los guerreros le gruñó enseguida que no se rezagara, así que se volvió, sólo para quedar frente al entramado defensivo que tantas veces había contemplado maravillado. A un lado quedaba la gruesa muralla, separada de las edificaciones por un amplio pasillo, y, por delante, el bastión. La primera de sus puertas se encontraba abierta, y allí, apostados ante la salida, los esperaba otro grupo de guerreros. Gentar, que no tenía más remedio que avanzar al paso de la comitiva, apenas pudo reparar en la capa de cal que cubría las paredes, así como en el extraordinario grosor de las mismas.


  Ya en el exterior, cinco carromatos uncidos con bueyes, con sus respectivos conductores, se hacinaban en el escaso terreno frente al portalón. Dos de ellos transportaban las vituallas para los siguientes días; en otro había espacio para las armas de los guerreros, y en los dos restantes estaban los útiles y manufacturas con las que pagarían aquellos materiales que debían conseguir en el sur, con los que Moloth y otros herreros de la ciudad trabajarían durante los próximos años.


  Allí se encontraba Volthar, ataviado con un capote negro, altivo y expectante, armado con una larga y brillante espada, distintivo de su posición, que refulgía bajo la capa. En los lóbulos perforados de sus orejas destacaban sendos pendientes de gran tamaño.


  –El maestro orfebre ha llegado –anunció Volthar, ceremonioso–. Podemos partir.


  Aún no había amanecido, pero había llegado la hora de emprender el camino. La señora, en lo alto del cielo, todavía velaba por ellos.


  * * *


  En vanguardia, Volthar marcaba el ritmo con su caballo azabache. Tras él, los guerreros custodiaban los carromatos. Cerrando la comitiva, tras la última de las carretas, en la que habían encontrado acomodo tanto Moloth como Gentar, caminaban en silencio los siervos, temerosos de atraer hacia sí la mirada de los guerreros.


  Gentar no dejaba de mirar a diestra y siniestra, asombrado de todo cuanto encontraba a su paso. Aunque percibía el velado desprecio de Volthar, y el hecho de abandonar por primera vez la seguridad del entorno palaciego le provocaba cierta ansiedad, no podía dejar de maravillarse con cada riachuelo, con el andar furtivo de los linces o el ondear de las espigas de cebada, aún verdes, bajo la caricia de la brisa. Moloth respondía a sus exclamaciones con una leve sonrisa; los guerreros, sin embargo, aun siempre oteando el horizonte en busca de cualquier posible amenaza, lo observaban como si hubiera enloquecido, o pensando que era un pobre idiota.


  Avanzaron sin descanso hasta bien entrada la tarde. Los siervos, a pie, pero, en cambio, los guerreros se habían ido turnando para descansar sobre los carromatos. Gentar había hecho la mayor parte del trayecto en la carreta, pero había abandonado su lugar junto a Moloth en varias ocasiones para mezclarse con los siervos y curiosear más de cerca todo lo que se desplegaba ante sus ojos.


  En cuanto mandaron detenerse, los hombres que formaban la partida se dejaron caer sobre el terreno, resoplando. Cada grupo, por separado. Volthar y sus guerreros formaron un círculo, en cuyo interior comenzaron a apilar leña con la que encender un fuego. Bromeaban entre ellos, tanto que incluso parecía que reñían, atendiendo al acalorado tono de voz de algunos. Unos pocos abandonaron el círculo en busca de más troncos con los que alimentar las hogueras, mientras otros rebuscaban en sus alforjas hasta encontrar tiras de carne conservadas en sal para asarlas a la lumbre. Por su parte, los siervos se contentaron con sentarse a comer sus magras raciones de cebada reblandecida con agua, mientras observaban con desconsuelo los deliciosos bocados que iban a devorar los otros.


  Gentar paseó la mirada sobre ambos grupos. Las diferencias, ya patentes en la ciudad, lo eran aún más allí fuera. Su primera intención, acostumbrado a la compañía de Nesta y el resto de las mujeres que desempeñaban sus labores en palacio, había sido la de unirse al grupo de siervos. Sin embargo, Moloth lo había aferrado de la manga de su camisola para conducirlo a un pequeño claro bañado por la luz de la luna. Allí, alejados de todos y para sorpresa de Gentar, el orfebre desenvolvió con ceremonia un trapo de tela y le mostró la deliciosa cena que compartirían: cuatro huevos.


  Gentar abrió mucho los ojos. Durante su infancia, en su afán por mantener con vida el presente de la diosa, la reina había dado órdenes de incluir en su dieta costosos alimentos que pocos hijos del pueblo llano podrían soñar siquiera con probar. Huevos de aves silvestres, fruta, incluso algo de leche habían proporcionado variedad y calidad a su dieta, basada en la consabida cebada. Sin embargo, hacía tanto tiempo que no los probaba que no tenía muy claro cómo hincarles el diente. Tomó uno y lo estudió, haciéndolo girar entre sus dedos, ante la mirada divertida de Moloth, que pronto lanzó una carcajada al ver el gesto anonadado del muchacho cuando vio cómo él cascaba el huevo contra una piedra para poder sorber el líquido. Gentar no tardó en imitarlo, aunque en el primer intento a punto estuvo de aplastar aquel manjar, cuyo contenido se vio obligado a sorber apresuradamente; en el segundo, midió mejor la fuerza y lo saboreó con calma. Luego, sendas tajadas de carne en salazón alegraron sus estómagos. Era uno de los mayores banquetes que Gentar pudiera recordar.


  El aprendiz estaba tan acostumbrado al silencio que ni siquiera echó de menos una animada conversación con la que concluir la comida. Agradecido, se tendió mirando a la luna con una sonrisa dibujada en los labios, y enseguida se quedó profundamente dormido, todavía preguntándose si tal vez aquél había sido el mejor día de su vida.


  * * *


  Siempre hacia el sur, avanzaron sin mayores novedades. Las cuatro primeras jornadas marcharon por tierras controladas aún por la ciudad, por caminos cómodos y seguros: un conjunto de valles, antaño feraces, en los que las señales de la pertinaz sequía comenzaban a hacerse notar. A su alrededor, esclavos y siervos se afanaban en obtener los frutos de la tierra, con los que proveer a la muchedumbre que habitaba en la ciudad.


  La mayoría de las gentes se dedicaban exclusivamente al trabajo de la tierra, y sólo unos pocos se encargaban de fabricar las vasijas para almacenar el cereal en los pequeños talleres de alfarería. Su correcto funcionamiento resultaba fundamental para abastecer a una ciudad cada vez más poblada, por lo que cada uno contaba con una rudimentaria fortaleza, habitada por un puñado de guerreros. Éstos no servían a ninguno de los señores de la noche; armados con hachas, puñales, arcos y flechas, desempeñaban básicamente tres tareas diferentes: obligar a los campesinos a cumplir con las entregas de alimentos, defender las mercancías almacenadas y custodiar las carretas en su periplo entre un punto defensivo y el siguiente, hasta alcanzar la ciudad.


  Pronto Gentar se dio cuenta de cuán monótono llegaba a ser el paisaje por la zona. El llano era igual allí hacia donde mirara, salpicado de pequeñas aldeas, extensas parcelas agrícolas, y unas pocas cercas para un ganado cada vez más costoso de mantener. Durante generaciones, los seguidores del culto de la luna habían moldeado el terreno circundante como Moloth moldeaba la plata en su fragua, extendiendo las tierras de cultivo en detrimento de los antiguos bosques, que ya sólo crecían con esplendor en los riscos más inaccesibles y apartados.


  No fue hasta la séptima jornada cuando Gentar empezó a sufrir los rigores del camino. Al final del día, tanto hombres como bestias quedaban agotados, principalmente los siervos, que se veían obligados a empujar las carretas cada vez que éstas se quedaban bloqueadas en unos caminos que, en ocasiones, eran intransitables. Y también su curiosidad se fue aplacando a medida que el paisaje se volvía monótono y sus piernas notaban el cansancio.


  Esa noche, Gentar, decidido a vencer su timidez, pidió permiso a su maestro para unirse al corro de siervos y conductores de las carretas. Fue recibido con algunas miradas reticentes, pero enseguida encontró acomodo junto a un joven de edad similar a la suya, un aguador llamado Lokthu con el que había compartido algunas palabras a lo largo del camino. El muchacho lo recibió con un gesto amistoso que Gentar agradeció con una leve sonrisa. Acostumbrado a estar encerrado en palacio, rodeado sobre todo de mujeres, y con la única compañía del silencioso Moloth, compartir espacio y conversación con alguien de su edad era una novedad tan excitante como abrumadora, pero, por alguna extraña razón, Lokthu lo hizo sentir cómodo rápidamente.


  A cierta distancia, Volthar no perdía detalle de lo que hacía el silencioso aprendiz, como si no terminara de fiarse del todo de él. Además, le resultaba desagradable tener que depender de Moloth en un terreno totalmente desconocido para él. El orfebre le había asegurado que aún faltaban al menos tres jornadas más para llegar a su destino, y sus armas jamás lo habían llevado tan lejos, y mucho menos en aquella dirección. Generalmente, los guerreros de la ciudad de la Luna realizaban sus acciones de castigo y saqueo al oeste de la misma; allí donde sólo vivían los salvajes, hombres y mujeres que apenas conocían el trabajo de los metales, que habitaban chozas miserables reunidas en miserables poblados.


  El heredero de la luna nueva pensó que podría disfrutar saqueando lugares indefensos como aquéllos. Sus hombres se entrenarían en el arte de obedecer y matar sin riesgo para sus valiosas vidas arrasando aquellos puebluchos donde las personas vivían poco mejor que los animales. No conseguirían un botín acorde a lo que precisaban, pero serviría para poder dar rienda suelta a su brutalidad sin temor a las consecuencias. Sin embargo, lo que en verdad el hijo de Rantar ambicionaba era llevar el bronce de sus armas a los ricos poblados del sur, allí donde los hombres adoraban al sol y podría obtener riquezas suficientes para reafirmar su supremacía frente al resto de los señores de la noche.


  Su padre así lo había entendido, y se había preocupado de inculcárselo. Pero, si bien lo había intentado, fracasó en el intento. Por eso él debía actuar de manera diferente: alimentaría su ambición de manera más taimada, sin oponerse abiertamente a la reina, sin desobedecer ni esforzarse en convencerla. Cuando estuviera preparado, actuaría. El poder llevaba demasiado tiempo en manos de aquellas mujeres estrechas de miras a las que les faltaba valor y les sobraba arrogancia. Pero Lena era ya vieja, y su estrella y las de sus hermanas se apagaba sin remedio. Entonces, cuando eso terminara por suceder, el pueblo de la luna encontraría en él un digno heredero.


  Oyó la risa de Gentar junto a la hoguera, y no pudo evitar sentir una oleada de rabia. Ese imbécil nunca debió haber sobrevivido a la expedición, y él no había sabido manejar la situación. Sin darse cuenta de la inmediata fascinación de la reina por la mancha en forma de luna creciente que se dibujaba en el hombro del bebé, su padre había tratado de restar importancia a la llorosa criatura, permitiendo que el estúpido de Burgu se presentara como su salvador, y centró su argumentación en lo verdaderamente crucial: la necesidad de extender los dominios al oeste y al sur para obtener recursos con los que paliar las malas cosechas.


  Pero Lena no le prestó atención. La luna, la gran señora, era mucho más importante que la espada, que el combate, que la ambición de amasar riquezas y acumular poder. Rantar no había negado el hecho que, de ser por él, no habrían dejado superviviente alguno. Y la reina, furiosa, había condenado su ignorancia y brutalidad, pues a punto había estado de privarlos del único presente que les enviaba la luna en años. Y así fue como su padre cayó en desgracia y perdió su condición de favorito; abandonado por muchos de sus seguidores, tuvo que conformarse con permanecer en un segundo plano, mientras que el pusilánime de Kunar pasaba a ocupar el puesto de consejero principal de la soberana.


  Volthar había trabajado sin descanso para que la casa de la luna nueva recuperara el papel que le correspondía. Tenía la inteligencia, la paciencia y la voluntad necesarias para volver a ganarse el favor de Lena, y también para conspirar a sus espaldas, para alzarse con el poder cuando la anciana se debilitara. Ella poseía la corona de plata, pero, al final, también el bronce de las armas podía decidir quién vivía y quién no. Pensó en su padre, más muerto que vivo en su camastro, y la mirada cargada de rencor que dirigió a Gentar no le pasó desapercibida a Dugan, su hombre de confianza.


  –Sería una lástima que le ocurriera algo al muchacho durante la marcha –dijo con tono neutro.


  Volthar esbozó una sonrisa siniestra.


  –Es débil y torpe; incluso sin querer podría llegar a despeñarse por cualquier ladera –convino, divertido–. Pero no será esta vez, amigo. Haremos un esfuerzo por devolvérselo con vida a la reina.


  Dugan se encogió de hombros y se apartó la rebelde melena castaña de los ojos con gesto nervioso. Hijo de uno de los pocos hombres que había permanecido fiel a Rantar en todo momento, era leal y era cruel; dos virtudes que el heredero de la casa de la luna llena valoraba sobre cualquier otra.


  –Será como digas.


  –Así será –convino Volthar–. La reina debe saber que tiene en mí a su más leal servidor.


  Había pasado algo menos de un año desde que tomara el testigo de su padre, y, siguiendo los sabios consejos de su madre, se había esforzado en aparentar devoción por la reina. Supo que había funcionado cuando ésta le otorgó el mando de la partida; como le había señalado Kunar con su habitual petulancia, se trataba de un gran honor y demostraba que los pecados del padre no enturbiaban el futuro del hijo.


  Sus sueños más ambiciosos lo encumbraban como un nuevo fundador para su pueblo, equiparable en importancia a la primera de las reinas. Gracias a él, se alzarían sobre los pueblos conocidos, olvidarían el temor y las hambrunas. Pero, hasta que llegara el momento, debía obedecer los mandatos de la reina, si no deseaba que su cuerpo, como el de tantos otros antes, terminara emparedado en la muralla, condenado a velar para siempre las almas de los habitantes de la ciudad, protegiéndolos de los amenazadores espíritus que pueblan la oscuridad de la noche hasta el final de los tiempos.


  CAPÍTULO 5


  A medida que se internaban más al sur, el paisaje comenzó a cambiar, y pronto pequeños bosquecillos de alcornoques y jaras aparecieron a la vista de la caravana. Gentar volvió a la retaguardia, desde donde podía curiosear a placer cuanto se desplegaba a su alrededor.


  Al finalizar la jornada, solía compartir la cena con Moloth, pero, a veces, con el beneplácito de éste, se acercaba al corrillo de sirvientes y charlaba con Lokthu. Era apenas un par de años mayor que el aprendiz de orfebre, pero el trabajo duro había fortalecido su cuerpo, de estatura considerable, y su complexión rivalizaba con la de alguno de los guerreros de la comitiva. Hijo de campesinos, se había trasladado desde una cercana aldea a la ciudad cuando la sequía había agostado sus tierras y la enfermedad segó la vida de sus padres. Desde entonces, se ganaba la vida acarreando agua desde el río, ayudando a cargar mercancías o transportando leña, piedra u otros materiales, siempre dispuesto a ofrecerse para cualquier labor.


  Los siervos hablaban entre ellos en voz baja mientras preparaban sus raciones de cereal y el pellejo de agua, que habían rellenado en un arroyo por el camino. Lokthu sacó de su talega las pequeñas piedras de molino con las que molía el grano que le iban entregando, por turnos. Gentar lo observó hacer; no podía dejar de pensar en las sabrosas provisiones que albergaban las alforjas de Moloth, y, sin embargo, ese día prefería sacrificar aquellos manjares por un poco de conversación.


  Lokthu le dedicó una sonrisa mientras machacaba el cereal con las rocas porosas. Había escuchado los cuchicheos mezquinos de algunos siervos; envidiaban al joven aprendiz por llevar una vida cómoda y regalada entre las paredes del palacio, pues, al fin y al cabo, no dejaba de ser el aprendiz de uno de los hombres más importantes de la ciudad, alguien tocado por la luna. Al aguador, por contra, le daba lástima: le recordaba uno de esos pajarillos cantores que algunos niños guardaban en jaulas, proporcionándoles alimento, pero privándolos de libertad, de modo que si lograban escapar se convertían en presas fáciles para los depredadores. El aprendiz de orfebre tenía un barniz de ingenuidad que lo hacía parecer fuera de lugar. Era un muchacho con aire despistado que no dejaba de mirar embobado a su alrededor, como si un simple bosquecillo fuera una maravilla. Y Lokthu, que se acordaba bien de su propio desamparo cuando se vio obligado a trasladarse a la ciudad, estaba decidido, de alguna manera, a protegerlo.


  –Dime, Gentar, ¿qué te ha sorprendido en el día de hoy?


  El joven tardó un instante en comprender que era a él a quien se dirigía. Parpadeó un instante, pensativo, antes de responder:


  –¿Has visto la enorme bandada de aves que ha cruzado el cielo sobre nuestras cabezas justo al atardecer? Siempre me ha gustado observarlas desde el patio, pero, mientras caminamos, resulta todavía más hermoso.


  Gentar alargó la mano y tomó la escudilla que le entregaba Lokthu. Tenía hambre, y comería con gusto aquella papilla grumosa.


  –Pues yo debo confesar que empiezo a estar ansioso por llegar a dondequiera que vayamos –comentó Lokthu–. El camino es largo y tortuoso, y estoy un poco harto...


  –¿Cómo se llama el lugar al que vamos, Lokthu? –preguntó el chico, después de secarse la barbilla con la manga de la camisola.


  –Lo desconozco. Nunca había llegado tan al sur, ¡ni se me habría ocurrido sin estar acompañado de tantos guerreros! Pero hay quien dice que allí no adoran a la luna, sino que se deben al sol.


  Gentar, asombrado, dejó de tragar por un instante, hasta que su compañero le propinó un amistoso empujón en el hombro y le indicó que siguiera comiendo. Era cierto. Lokthu nunca había abandonado las tierras cercanas a la ciudad de la Luna, pero sí conocía historias fantásticas y terroríficas acerca de los lugares más allá de sus difusas fronteras. En el interior vivían los salvajes: gentes primitivas e incultas, apenas capaces de cultivar la tierra. Poco trato tenían con ellos. En el mejor de los casos, podían negociar algún trueque; en el peor, los grupos más grandes o más desesperados se atrevían a asaltar algunas aldeas o a emboscar a los que recorrían los caminos. Había incluso quien aseguraba que llegaban a alimentarse con carne humana, un oscuro rumor que Lokthu prefería olvidar. Pero nada debían temer de ellos escoltados como estaban por guerreros con armas de bronce.


  Sin embargo, se contaba que, en el sur, sí existía una civilización tal y como ellos la entendían. Había oído decir que adoraban al sol en vez de a la señora de la noche, pero poco más sabía Lokthu. Que él supiera, no había trasiego de personas entre las distintas regiones, y hasta el intercambio de mercancías era un acontecimiento puntual, tal y como demostraba aquella caravana.


  Varias carretas cargaban con el pago que deberían satisfacer para retirar la mercancía que habían ido a buscar. El preciado cobre y otros metales con los que fabricar armas, aperos y otros útiles serían intercambiados por cerámica y textiles. Había minas más cercanas, incluso en los territorios adyacentes a las ciudades de las reinas de la luna, así Lokthu sólo podía elucubrar sobre las razones de tan largo viaje. Hacía tiempo que había aprendido a no preguntar, sino tan sólo a trabajar.


  –Me pregunto por qué debemos ir tan lejos para conseguirlos... –insistió Gentar.


  Lokthu se encogió de hombros.


  –Lo desconozco por completo. No es la primera vez que me uno a una caravana, pero nunca antes había llegado tan lejos. Así que supongo que será porque el metal allí es mucho mejor. ¡Ya me lo dirás tú cuando lo veas!


  –No veo el momento de tenerlo en las manos –Gentar sonrió, ilusionado–. Toda mi vida es eso: la forja, las herramientas, el metal –enumeró.


  –¿Fabricas armas allí arriba? –preguntó Lokthu; para él, todo lo que ocurría en los últimos pisos de la ciudad, a los pies de la reina, era un misterio.


  –Hasta ahora sólo he forjado hojas de puñales y moharras, pues necesito ganar más experiencia. Pero, en cuanto termine mi aprendizaje, elaboraré no sólo joyas preciosas, sino también las mejores armas que se hayan visto en la ciudad –afirmó con una seguridad que hizo que a Lokthu se le escapara una sonrisa.


  * * *


  Tamia avanzaba con determinación por el amplio pasillo. Sus pasos firmes arrancaban ecos que advertían a los sirvientes de que se acercaba, y no precisamente con el mejor humor.


  Aquel gran edificio situado en la terraza bajo la que se alzaba el palacio de la luna no era solamente su hogar, sino que también albergaba a las familias de los guerreros más cercanos al señor de la luna nueva, así como de los otros tres señores de la noche.


  La mujer arrugó la nariz cuando el hedor de la podredumbre le indicó que se acercaba a los aposentos de su esposo. Al cruzar el umbral, despidió con un gesto desabrido a las dos jóvenes esclavas que aireaban la habitación.


  –¿Aún respiras, esposo mío? –preguntó, a sabiendas de que éste era incapaz de responder, pero sí de entenderla.


  Volvió sobre sus pasos para cerrar la puerta, y luego colocó la liviana silla de mimbre cerca del lecho y se acomodó. El cuerpo de Rantar se estremeció en un estertor, y sus ojos apagados siguieron, muy abiertos, cada uno de sus parsimoniosos movimientos. La mujer le sostuvo la mirada mientras extraía de los pliegues de su vestido un pequeño y brillante trozo de metal que hizo girar bajo la luz del sol para que destellara.


  –El destino ha sido generoso contigo, pero siempre te faltó valor. Nunca quisiste escucharme, pese a que tenías ante tus ojos la prueba de que nuestra familia cuenta con la bendición de la luna. Jamás te atreviste a dar el paso que te pedía, te conformaste con permanecer a la sombra de esa mujer.


  Se puso en pie y lo tomó del brazo. Nada podía hacer Rantar por desasirse; todo su cuerpo temblaba, y gruesas gotas de sudor le corrían por el rostro y le pegaban el ralo cabello a la amarillenta piel de la frente. Tamia acercó la pepita de plata hasta que entró en contacto con la palma de su mano, deslizándola luego por el arrugado pellejo que ahora le adornaba el antebrazo, antaño fuerte. Los ojos del marchito señor de la noche parecían querer salirse de sus órbitas.


  –A pesar de sus desprecios, preferiste jugar el juego de esa mujer, te prestaste a sus caprichos, pasando por alto que es mucho más inteligente que tú..., como también lo soy yo. En vez de alzarte en armas directamente contra ella, matasteis a sus enemigos mientras conspirabais a sus espaldas, pero ella no se tragó vuestras historias, y aquella estúpida chiquilla a la que quisisteis colocar en el trono para manipularla acabó muerta y enterrada. Todo aquello sólo sirvió para reafirmar el poder de Lena ante el populacho.


  Tamia volvió a guardar la esquirla de plata y miró con desprecio a su esposo, que en esos momentos se convulsionaba a causa de una desagradable tos. Frunció el ceño. Aquel día todo debía de haber cambiado. Su pequeño Volthar, su príncipe, un chiquillo lleno de energía, inteligente y voluntarioso, contaba por entonces sólo seis años. Y fue una de sus travesuras la que le propició la revelación que había trastocado su vida. Podía haber terminado en tragedia, pero, gracias a la diosa no había resultado así, antes al contrario: había puesto en evidencia que su hijo era especial.


  Cuando encontró al pequeño escondido en el taller del orfebre, su corazón latió desbocado; estarían en un grave aprieto si los descubrían allí. Y, cuando al llegar a su habitación, el niño había abierto el puño para mostrarle el pequeño tesoro que había hurtado, Tamia se sintió al borde del desmayo. Plata, una pequeña pepita de plata sin trabajar; apenas una esquirla que las herramientas del orfebre debían haber hecho saltar al trabajar el precioso metal. Nadie salvo la elegida podía tocar la plata sin sufrir el castigo de la diosa. La muchacha que su esposo había presentado como heredera no había superado la prueba y había muerto entre terribles espasmos. Numerosos testimonios, innumerables ejemplos a lo largo de varias generaciones daban fe de que incluso un leve contacto accidental provocaba enfermedad y dolor hasta la muerte.


  Tamia volvió a mirar el cuerpo sin fuerzas de su marido. No sentía culpa alguna. Cada vez que lo obligaba a entrar en contacto con las lágrimas de la luna, su salud parecía empeorar, y aun así él se aferraba a este mundo con uñas y dientes. Se preguntó si Rantar sentía dolor cada vez que la plata le acariciaba la piel. Por el contrario, cuando ella tomó el metal de la mano de su hijo, sin pensar siquiera en su propia seguridad, había notado que el poder de la esquirla la inundaba; su tacto le resultó fresco, en lugar de abrasador, como había temido. Jamás se había sentido tan plena como en ese momento, y supo que estaba a salvo, bendecida. Observó a su hijo durante días, temerosa de algún deterioro de su salud, pero nada había ocurrido. Y una idea había empezado a tomar forma en su mente, un nuevo propósito. A Rantar le había faltado ambición; pero su hijo, bendecido por la luna, colmaría sus sueños.


  –No te apures, Rantar, esposo mío. Tu hijo reclamará lo que es suyo cuando llegue el momento; y yo estaré a su lado para guiarlo. A él no le faltará el valor.


  * * *


  Kunar, señor de la luna llena, se encaminó al piso inferior de la urbe, cerca de la cisterna, donde se encontraba el pequeño establo que albergaba las monturas de la reina y de sus señores. Allí lo aguardaban ya los esclavos y guerreros que lo acompañarían los próximos días en su partida en busca de alimento.
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